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Legado El poeta nacido en Orihuela dedicó parte de su cautiverio en las cárceles españolas a escribir misivas a su 

familia que decoraba con ilustraciones inéditas. Cien dibujos y  dos cuentos para su hijo componen la muestra

Familia María José Hernández, nieta del poeta, y  Lucía Izquierdo, nuera de Miguel Hernández, asistirán mañana 

al acto de inauguración de la exposición para dar a conocer una de las facetas más desconocidas del autor

El ‘poeta del pueblo’ 
desvela su vida en 
Fuente vaqueros

M .  O L A L L A

■ g r a n a d a . “Los dibujos de Miguel 
constituyen la p arte  de su legado 
m ás cercan a a nosotros", asegu­
ran M aría Jo s é  y M iguel H ernán­
dez, n ietos del p oeta y herederos 
de su obra. A quellos bocetos que 
ilustraron la correspondencia 
entre  el p oeta de O rihuela y su es­
posa Jo se fin a  M anresa y que 
adornaron las paredes del hogar 
fam iliar se exp on en  en el M useo 
Casa N atal de Lorca en  Fuente Va­
queros desde m anaña y hasta fi­
nales del m es de m arzo ba jo  el t í ­
tulo Poliedros: Dibujos d e  Miguel 
H ernández.

“Unos d ibu jos enm arcados, 
presidieron desde siem pre e l pai­
sa je  del hogar. O tros, recuerdo y 
prueba d el am o r a Jo se fin a  y a su 
hijo, ilustraron las historias de la 
m ad re, d e  la  abuela . La m ayoría, 
no pasaron de ser una curiosidad 
m om entánea en  e l o jea r de los 
textos. Los m enos, una sensación 
de ruptura de la intim idad, a l ver­
los serv ir de ilustración en  revis-

D I B U J A N T E

"M iguel Hernández no fue 
un poeta que dibujara 

sino que su intención era 
decorar postales, cartas y 

manuscritos poéticos"

tas  o exposiciones”, rem em ora la 
hered era del poeta.

La exposición, que h a  prom ovi­
do e l P atronato  Lorca de la Dipu­
tación  de G ranada e n  Fu ente Va­
queros, m uestra m ás de cien  di­
bujos de M iguel H ernández cus­
todiados desde hace vein te años 
por el C entro H ernandiano de Es­
tudios e  Investigación del Ayun­
tam iento  de E lche. “M iguel H er­
nández no fue poeta que dibu jara 
-c o m o  A lberti, Lorca o C elay a- 
sin o  que su intención fue ilum i­
nar o d eco rar cartas, tarje tas  pos­
tales y m anuscritos p oéticos, sin 
que esto  d e je  de sign ificar un h a ­
llazgo d entro de la  obra  del c re a ­
d or", explica R afael N avarro, d i­
rector de la B ib lioteca del Centro 
H ernandiano de E lche y com isa­
rio  de la exp osición  de Fu ente Va­
queros.

El 2 7  de d iciem bre de 1 9 3 9  M i­
guel H ernández escrib e  a su e s ­
posa, Jo se fin a  M aresa: “M e a le ­
gra que te gusten m is d ibu jos y se ­
guiré haciendo en  vista de que te 
gu stan ...”, con lo que se pone de 
m an ifiesto  el carácter íntim o de 
esta  obra  que m añana inaugura 
Lucía Izquierdo, nuera del poeta 
de O rihuela. Un to ta l de cien  di-

PR E P A R A T IV O S .  La Casa Natal de Lorca se prepara para la exposición.

C U R IO S ID A D E S .  'Poliedros' expone una postal de Primo de Rivera.

' P O L I E D R O S ' .  La exposición con los dibujos del poeta se inaugura m añana. 

► EL P E R F IL
bujos originales -m u ch o s de ellos 
a lá p iz - contenidos en cu arenta  y 
s iete docum entos en tre  corres­
pondencia y m anuscritos litera ­
rios. La m ayor parte de los d ibu­
jo s  que desde m añana se exponen 
en  Fuente Vaqueros pertenecen  al 
periodo en el que el poeta escribe 
Perito en lunas, aunque la crono­
logía de las ilu straciones com ­
prende desde 193 3  a 1941.

Entre las curiosidades que se 
exponen d estacan  los 2  Cuentos 
p ara  M anolillo  que el poeta ilus­
tró  con  “preciosos d ibu jos a color 
para cuando su hijo  aprendiera a 
leer”, exp lica  Ju a n  de Loxa, d irec­
tor del M useo Casa N atal. “N ues­
tra in tención  es que se divulgue la 
figura de M iguel H ernández y  se 
conozca m ejor su obra”, explica 
Izquierdo. “La fam ilia pensó que 
sería bon ito  que la gente con o cie­
ra esa  faceta  en trañ ab le  del poeta 
que d ibu jaba y con stru ía  ju guetes 
para su hijo  desde la  cárce l”, 
añade la  viuda del único hijo  que 
tuvo el escritor.

La falta  de in terés por parte de 
la crítica  literaria  -q u e  no dio a 
con ocer la existen cia  de estos di­
b u jo s - “pudo deberse a  la  actitud 
del propio M iguel H ernández 
para quien subsistir escrib iendo y 
publicando era ya una tarea 
ardua com o para p reocuparse por 
otras expresiones artísticas que él 
m ism o consid eraba com o un di- 
vertim ento”, sostiene Lucía Iz­
quierdo que m añana presidirá la 
inauguración de la  m uestra.

El poeta militante que también 
fue fotógrafo y guionista de cine

ILU STRAC IÓN . Uno de los dibujos que Miguel Hernández dedicó a su hijo.

“Ojalá pueda estar algún día en el mismo 
pedestal que otros autores como Lorca”Miguel Hernández fue un gran 

adm irador de Luis Buñuel, segiin 
figura en  las cartas que el poeta 
escribía a su esposa. “En una de 
ellas, Miguel le decía que había 
dejado de lado la poesía porque 
creía que ya había dado todo lo 
que tenía que dar y que, ahora, se 
estaba dedicando al teatro y  al 
cine”, asegura Lucía Izquierdo. 
Asimismo, ‘e l poeta cabrero’ se 
mostró interesado por la  pintura 
de Picasso, “era un vanguardista 
y  un hom bre con m uchas inquie­
tudes artísticas”, añade m ientras 
recuerda su faceta com o guionis­
ta  y fotógrafo. “La fam ilia conser­
va varios fotom ontajes de Miguel 
en los que ya se muestra cóm o 
experim entaba en el mundo de 
la im agen”. Con tan sólo 2 4  años, 
Miguel Hernández relegó la poe­
sía a un segundo lugar y centró 
sus esfuerzos en  otras artes como 
el teatro, hasta tal punto que 
llegó a ser director de La Barraca 
de Federico García Lorca. Asi­
mismo, e l poeta de Orihuela 
"fundó varias em isoras de radio 
durante su estancia en Madrid y 
presidió las Juventudes Socialis­
tas”, recuerda. Su m arcada posi­
ción política le obligó a  “h acer tu-

EXTRACTOS . Dibujos de 'Cuentos para Manolillo'

Lucía Izquierdo. Nuera de M iguel H e rn á n d e z

O R IG IN A L .  Manuscrito de uno de los cuentos.

M .  O L A L L A

■ g r a n a d a . Lucía Izquierdo se 
casó con el Cínico hijo de Miguel 
Hernández y Jo se fin a  M anre­
sa. Al entrar a form ar parte de 
la  fam ilia, e lla  y sus hijos asu­
mieron la “responsabilidad” de 
divulgar la  obra de un poeta 
“querido pero poco conocido”. 
-L a  e x p o sic ió n  ‘P o lie d ro s ’ 
m u e stra  un a fa c e ta  d esco n o ­
cid a  d el p o e ta ...
-L a  verdad es que sí porque Mi­
guel H ernández no se dedicó a 
la pintura com o lo hizo Lorca, 
por ejem plo. Para Miguel se 
trataba de algo íntim o hasta el 
punto de que algunos de estos 
dibujos le sirvieron com o boce­
tos de ju guetes que fabricaba 
para su hijo desde la cárcel. 
-U n a  de la s  cu rio sid a d es  de 
la  m u e stra  e s  e l c u e n to  que el 
p o eta  e scrib ió  p a ra  su hijo  
M anu el M iguel H ern án d ez 
que m ás ta rd e  se  co n v irtió  en  
su e sp o so ...
-E l  cuento es una maravilla y 
adem ás encierra  una curiosa

historia. Para que no le censuraran 
el texto -c o m o  otras tantas cosas 
que escribió  desde la cá rce l- Mi­
guel H érnandez atribuyó la auto­
ría a  un escritor inglés y sólo se 
firm ó la traducción al castellano. 
Con el tiem po, los expertos han 
desm entido la argucia de Miguel y 
se ha dem ostrado que fue una 
creación original.
- ¿ P o r  qué ex p o n er e s te  legado 
en  G ran ad a, e n  la  C asa N atal de 
L orca?
-E l Patronato m ostró m ucho inte­
rés por traer la exposición y yo 
creo que Miguel se habría sentido 
muy orgulloso ya que fue uno de 
los mayores adm iradores más 
grandes que Lorca tuvo en  vida. 
-¿ C u á l fu e su re la ció n  co n  J o s e ­
fin a  M an resa , esp o sa  d el p o eta?  
-Jo se fin a  sólo tuvo un hijo, M a­
nuel, al que el escritor dedicó la fa ­
mosa Nana de la cebolla. Al morir 
mi m arido, Jo sefin a  y yo nos que­
dam os solas y eso nos unió mucho. 
Los tres últimos años de su vida, 
ella estaba postrada en  la cam a y 
me contaba historias de M iguel... 
Era una m ujer muy discreta, lu-

-¿ C re e  que la  fig u ra  d e  M iguel 
H ern án d ez e s tá  b ie n  tra ta d a ?
- S í  que está bien tratada pero no 
está  lo suficientem ente divulgada. 
A Miguel H ernández se le quiere y 
se le respeta, pero hace falta traba­
ja r  más por su figura. Por ejem plo, 
yo sigo todo lo que se h ace en  G ra­
nada por Lorca y me m uero de en­
vidia. O jalá Miguel Hernández 
algún día pueda estar en e l m ismo 
pedestal que tienen otros autores 
com o Lorca o Antonio M achado. 
H ace falta que se le lea y se le estu­
die un poco más.
-N o  sé  s i s a b e  que u n a com p añ ía  
g ra n a d in a  p rep a ra  e l e stren o  
del au to  sa cra m e n ta l ‘Q uien  te 
ha v isto  y q u ien  te  ve y som b ra  
d e lo  q u e  e ra s ’ d el p o e ta ...
-S í ,  con ocí a la com pañía hace 
pocos m eses en una visita a G rana­
da y m e hizo m ucha ilusión porque 
el teatro de Miguel H ernández no 
tien e la divulgación que la familia 
quisiera. Para nosotros es muy im ­
portante que se haga este auto y 
que, a partir de ahí, se trabaje con 
las otras obras de Miguel, porque 
su teatro está  muy olvidado.

rism o por las cárceles de España” 
hasta que, el 2 8  de m arzo de 
1942, falleció a  causa de una “tu­
berculosis pulm onar aguda” a la 
edad de 31 años. “La época de 
creación literaria de Miguel Her­
nández tan sólo duró diez años y 
en ese tiem po creó todo lo que 
conocem os hoy. Con el agravan­
te de que a esta década de crea­
ción hay que restarles los años de 
persecución por la Guerra Civil y 
los tres años y m edio de cárcel en 
los que visitó trece centros peni­
tenciarios".

LUCIA IZQ UIERDO .

chadora y que siem pre llevó con 
mucha norm alidad ser la viuda de 
quien era. Jo se fin a  salvaguardó 
todo e l legado de Miguel H ernán­
dez durante unos años que fueron 
muy difíciles para ella . G racias a 
eso, ahora podemos disfrutar de 
exposiciones com o ésta.

Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández


